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a soja (Glycine max L. Merrill) es una
especie cultivada que ha sido utili
zada como alimento desde hace
más de tres mil años. Actualmente,
destaca entre los principales culti-

vos de grano, siendo una de las principales
fuentes de proteína concentrada y de aceite
vegetal que se conocen; de ahí el interés y la
superficíe cultivada que representa en algu-
nos países.

Los insectos no son particularmente noci-
vos en las regiones de clima templado; por el
contrario, en las regiones tropicales, donde el
cultivo de la soja es más importante, los per-
juicios causados aumentan en proporción di
recta a la mayor extensión que ocupan las
plantaciones. Por otro lado, la diversidad de
los insectos que atacan a los cultivos de soja
aumenta en las zonas tropicales.

La expansión rápida y a gran escala que
experimentan algunas plantas, cuando se in-
troducen en nuevas áreas de cultivo, frecuen-
temente altera el equilibrío entre las especies
animales y vegetales que, súbitamente, se
ven obligadas a convivir en el mismo territorio.

Cuando se introduce un monocultivo,
como la soja, las plantas quedan expuestas al
ataque de nuevas plagas. AI principio, aunque
algunas de estas plagas no están completa-
mente adaptadas a la soja, la falta de alimen-
to alternativo induce a la colonización de la
soja como una condición adaptativa de las es-
pecies para poder sobrevivir. Transcurrido al-
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gún tiempo, las especies que se encuentran
mejor adaptadas tienden a dominar y se esta-
blecen sobre las plantas que constituyen sus
puntos de alimentación. EI nivel de daño que
ocasionan y la abundancia estacional de ali-
mentos es función de las relaciones que se
establecen entre los insectos y el ambiente.

Los factores ambientales que destacan

en estas relaciones dependen de: clima, es
pecies vegetales y competidores, composi
ción del suelo, del manejo y de las interven-
ciones que el hombre realiza para controlar
los brotes de plagas y del conocimiento de las
relaciones e interacciones existentes entre
los insectos y los vegetales (Bernays, 2000) .

Quizá la tentativa más antigua de control
de plagas que se conoce sea la modificación
del sistema de producción, tratando de redu
cir o evitar la población de una plaga o su
daño; ese tipo de metodología es conocida
como control cultural. La mayor parte de es
tas técnicas no aumentan el coste de produc
ción, porque son variaciones en la secuencia
o en la r^^anera de cómo se realizan las opera-
ciones normales de cultivo (Metcalf et al.,
1962, según GAZZONI et al., 1995).

EI manejo efectivo de los insectos requie
re tomar en consideración aspectos biológi
cos y ecológicos, además del conocimiento
de la dinámica de poblaciones y del compor
tamiento de los insectos y sus enemigos na
turales, así como conocer la interacción entre
las fases fenológicas del cultivo y la vegeta-
ción no cultivada.

EI daño de los insectos puede ser reduci
do mediante prácticas culturales, aunque es
tas medidas no siempre mantienen la pobla-
ción de la plaga por debajo del umbral econó
mico. Este umbral puede ser definido como la
densidad que una plaga puede alcanzar sin te
ner que aplicar medidas de control, evitando
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que el aumento posterior de la población cau-
se perjuicios económicos. Las prácticas cultu-
rales son especialmente útiles en el manejo
integrado de aquellos insectos que son difíci-
les de controlar con medios químicos.

Aitr ir rrltru a sotitr^niblr^

Una "Agricultura Sostenible" exige que el
sistema agronómico utilizado tenga la capaci-
dad intrínseca de soportar los disturbios oca-
sionados por las condiciones adversas, sin
que ello perjudique la productividad del cultivo
(Kogan, 2000). EI desarrollo sostenible, apli-
cado al campo específico de los insectos fitó-
fagos (plagas), encuentra en el Manejo Inte-
grado de Plagas (MIP) un componente funda-
mental para la elaboración de estrategias de
producción, en armonía con los insectos pre-
sentes.

EI MIP es la combinación de varias situa-
ciones de manejo y control de insectos pla-
gas, que trata de mantener sus poblaciones
por debajo de los niveles de daño económico
para el cultivo, es decir, dentro de determina-
da pérdidas de producción, que no sean signi-
ficativas. Dicho sistema integrado procura
maximizar la actuación de los agentes natura-
les, preservando las condiciones ambienta-
les. Sistemas de este tipo son bien conocidos
en cultivos como el algodón (Gossipium hirsu-
tum L.), la soja y la caña de azúcar (Saccha-
rum officinarurn L.).

Actualmente, el cultivo de soja en Brasil re-
presenta más de 13 millones de hectáreas. A
mediados de los años 70, empezó la creación
de un programa de estudio del comporta-
miento de los insectos, que recibió el nombre
popular de "Manejo Integrado de Plagas: MIP-
Soja". Inicialmente fue ejecutado a nivel de
productores rurales y se fundamentó, princi-
palmente, en el conocimiento de los insectos
plagas del cultivo y de los niveles de daño eco-
nórr^ico relacionado com la producción de gra-
nos. EI MIP-Soja consideraba: la población o
cantidad de insectos plagas presentes en el
cultivo; los períodos en que ocurrían, en fun-
ción de la capacidad de recuperación de la
planta; en el caso de que el daño estuviera re-
lacionado con la superficie foliar del cultivo.

Actualmente, el MIP-Soja proporciona im-
portantes ventajas: economía en el uso de
pesticidas, combustible, mano de obra y equi-
pos y contribuye en gran medida en la dismi-
nución de la contaminación del medio am-
biente, lo que Ileva directamente a una postu-
ra ecológica en relación con la preservación
de la Naturaleza.

Para el caso de la soja en Brasil, el MIP-
Soja fue desarrollado por el Centro Nacional
de Investigación sobre la Soja: EMBRAPA-Soja
(Ver Anexo), juntamente con instituciones de

asistencia pública y privada. Dicho trabajo.
técnico y cooperativo, dio lugar a una disminu-
ción superior al 50 % del número de aplicacio-
nes de insecticidas en los cultivos.

Los insr^ctos más <<^muncs

En Brasil, donde el cultivo de la soja ha al-
canzado un gran desarrollo, existen muchas
especies de insectos asociados a este culti-
vo; desde el punto de vista económico, muy
pocas ocasionan daños al cultivo. Una parte
de estos insectos, en raras ocasiones Ilegan
al estado de plaga, estando restringidos a de
terminadas regiones muy bien delimitadas.

Otro grupo numeroso de especies son in-
sectos útiles, que se alimentan de los consi-
derados insectos plagas: son conocidos
como predadores y parásitos, que funcionan
como agentes de control natural de las pobla-
ciones de insectos plagas. Dentro de la cate-
goría de enemigos naturales están los micro-
organismos (hongos, bacterias y virus son los
más destacados) que causan enfermedades
y/o debilitan o matan las plagas.

Insectos que se alimentan de la semilla en
germinación

Dentro de este grupo se encuentran los in
sectos que deterioran la semilla de la soja
cuando se encuentra en el suelo como conse-
cuencia de la siembra. desde la germinación
hasta el estado de plántula. Algunas de estas
especies son polífagas, por lo que también
pueden encontrarse en otros cultivos; otras
son específicas de la soja.

Generalmente, cuando se comparan con
los insectos que atacan el follaje o las vainas
y semillas, no se consideran entre las plagas
más importantes de la soja, pero pueden re-
presentar plagas principales en detenY^inadas
regiones o países, especialmente bajo deter-
minadas condiciones climatológicas.

Algunas especies que puedan causar
daño a la semilla durante su germinación son:
Delia platura (Díptera: Anthonryiidae) o Hylem-
ya platura, D. florilega. H. cilicrura, Rivellia api-
callis. R. basilaris. R. quadrifasciata, Agrotis
ipsilon, larvas de Diabrotica balteata y Ceroto
ma ruficornis. Allocolaspis brunnea, Myoch-
rous armatus, Aracanthus spp., Phyllophaga
serrata. Holotricl^ia consanguínea, Macroter-
mes spp. y Odontermes spp.

Insectos que atacan el tallo de las plantas
Son numerosos los insectos que se ali-

mentan de las plántulas o del tallo de la soja
desde el inicio hasta la r^itad de la estación de
crecimiento. Pueden dañar el tallo por medio
de la penetración de las larvas en el sistema
radicular o por la perforación de las nerviadu
ras de las hojas, avanzando hacia el pecíolo
del tallo; desde allí se trasladan hacia el ápice
o hacia la raíz principal. Las larvas completa-
mente desarrolladas excavan un canal hasta
alcanzar la epidenliis, lo que facilita la emer-
gencia del insecto adulto.

Algunos insectos que atacan el tallo de la
soja son: Melanagronryza shibatsuji, M. koizu-
mii. M. vr►nalis (Díptera: Agromyzidae), Japa-
nagromyza tristella, Oberea brevis, Epinotia
aporema (foto), Ophiomyia phaseoli y 0. cen-
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trosematis (Díptera: Agromyzidae), Elasmo-
palpus lignosellus (Lepidoptera: Pyralidae),
Sternechus subsignatus.

Las larvas y los adultos del gusano del
cuello de la raíz o de la base del tallo (Elasmo
palpus lignosellus Zeller) atacan las plántu-
las de soja, disminuyendo considerable-
mente el rendimiento del cultivo. Se mani-
fiestan con mayor intensidad en los suelos
,arenosos y durante los períodos secos.

Esta plaga inicia el ataque después de la
germinación de la soja, pudiendo extender-
se por un período de 30-40 días. Las plantas
atacadas muestran una sintomatología típi
ca, que se caracteriza por el marchitamiento
del ápice.

Las larvas pasan por seis estados larva
les, con un período medio de 16 días, du-
rante el cual construyen un abrigo con tierra
e hilos de seda, junto al cuello de la planta.
Dentro de estos abrigos se transforman en
pupas, que eclosionan adultos tras aproxi-
madamente otros 10 días.

EI ataque del gusano de las yemas (Epi

•^ ^ ^^ ,,,,,,

notia aporema Walsinghan) es fácilmente
identificable mientras no esté en el cultivo.
Cuando ataca las puntas de la soja, forma
un cartucho uniendo los foliolos con hilos de
seda, permaneciendo en su interior. Por otro
lado, cuando ataca los pecíolos, ramas o ta
Ilos, hace una grieta descendiente y perma-
nece en su interior. Los huevos son puestos
en las yemas, aisladamente, y eclosionan
después de 5 días. EI gusano es claro, con
una cabeza negra ostensible que finalmente
se torna de color marrón.

Insectos defoliadores
Los insectos defoliadores causan daño

por la reducción del área foliar, primero por
perforación de agujeros de tamaño pequeño
a medio y luego, en poblaciones elevadas,
consumiendo la hoja entera. Otros se ali-
mentan raspando el parénquima del envés
del foliolo de la soja, dejando solamente la
membrana superior.

Los insectos defoliadores más frecuentes
que atacan a la soja son: Anticarsia gemmata-

lis (Lepidoptera: Noctuidae), conocida como la
oruga de la soja, es el defoliador más impor
tante del hemisferio occidental (Turnipseed y
Kogan, 1976, según GAZZONI et al., 1995) y
se encuentra en todas las regiones producto
ras de soja. Subfamilia: Plusiinae (Lepidopte
ra: Noctuidae), Chrysodeixis (Pseudoplusi^^)
includens, Helicoverpa zea (Lepidoptera: Noc^
tuidae), es el gusano de la cápsula del n^aíz,
Helicoverpa armigera, el gusano de la yen^a
del tabaco, Spodoptera litura (Lepidoptera:
Noctuidae), S. exigua, S. littoralis. S. latifasci^3
y S. eridania, Spilosoma (Diacrisia) obliqua
(Lepidoptera: Arctiidae), Omiodes (Hedylept^^)
indicata (Lepidoptera: Pyralidae).

EI gusano de la soja (Anticarsia gemn^ata
lis Hubner) es un insecto que se alimenta de
hojas, lo que reduce el área fotosintética de
las plantas. En función de la intensidad de in
festación y de la fase de desarrollo del cultivo,
puede ocasionar perjuicios sensibles a la pro
ducción; en condiciones de alta población, el
cultivo puede quedarse complet^^mente sin
hojas. La fase más sensible a la pérdida de
hojas está comprendida entre el inicio del Ile
nado de las vainas y el inicio de la madurez fi
siológíca.

Durante el crecimiento vegetativo, las
plantas de soja pueden soportar pérdidas de
hojas superiores, sin que resulten reduccio
nes de cosecha significativas: dependiendo
de la fase, la planta se recupera.

Los huevos son colocados aisladamentc
en la cara inferior de las hojas y eclosionan a
los 4 días; en general, pasan por seis estados
larvales.

EI área de la hoja consumida por los dos ^il
timos estados es aproximadamente el 90 `%,
del total. Los gusanos son de color verdoso.
pudiendo aparecer formas de negras cuando
la densidad de población es elevada. La fase
de pupa ocurre en el suelo, a una profundidad
de 6 mm hasta 5 cm.

Insectos que se alimentan de granos y
vainas

Se trata de lepidópteros minadores de v^ri
nas y chinches; al reducir los rendimientos de
granos y la calidad de aceite, representa una
amenaza para los cultivos de soja. La soja
puede compensar las pérdidas de densidad y
de follaje antes de la emisión de las vainas.
Sin embargo, el daño a las vainas enteras o
incluso a una única semilla tiene un impacto
directo en la producción final. La reducción en
el rendimiento depende del tiempo de que dis
pone la planta para recuperarse y de las con
diciones ambientales. Por esta razón, las
chinches y los devoradores de vainas tienen
un gran potencial para ocasionar pérdidas del
rendimiento y de calidad: por lo tanto, son fre
cuentemente mencionados con^o plagas prin
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cipales.
Los insectos que se alimentan de granos y

vainas son: Etiella zinckenella (Lepidoptera:
Pyralidae), E. hobsoni. E. hebrii, Leguminivora
glycinivorella (Lepidoptera: Torthricidae), Heli-
coverpa zea, H. puntigera, H. viriplaca. Cydia
ptychora, Maruca testulalis, Nezara viridula
(Hemiptera: Pentatomidae), Piezodorusguildi
nii (Hemiptera: Pentatomidae), Euchistus ser-
vus (Heiriiptera: Pentatomidae), E. heros, E.
tristigmus, Riptortus linearis (Hemiptera: Co
reidae), R. clavatus.

En Brasil, las especies que causan los ma-
yores perjuicios a la soja son tres: Nezara viri
dula L., Piezodorus guildini W. e Euchistus he-
ros F. (Correa-Ferreira y Panizzi, 1999). Están
frecuentemente en el cultivo, principalmente
a partir de la floración, y causan daños mayo-
res entre los estados de Ilenado de grano e iní
cio de la madurez.

EI ataque de los chinches a la planta de
soja puede causar reducciones significativas
en la productividad, a partir de un determina-
do nivel poblacional de insectos. La semilla
atacada se presenta con tamaño reducido,
arrugada y más oscura de lo normal, lo que
afectará la calidad y el poder germinativo de
ésta.

Otro efecto del insecto está relacionado
con la madurez fisiológica de las plantas, ya
que origina un retraso en su ciclo, lo que se
pone de manifiesto por el fenómeno de reten-
ción foliar, también denominado "soja loca".
En esa situación, las vainas están secas y lis-
tas para la cosecha, mientras las ramas, pe-
cíolos y hojas permanecen verdes, lo que difi-
cultará la recolección mecanizada.

EI insecto adulto del chinche verde (Neza-
ra viridula L.) presenta la coloración verde y
exala un olor característico cuando es moles-
tado. Hace la puesta de los huevos en la par-
te inferior de las hojas, generalmente, en ma-
sas de 80 a 120 unidades.

Después de la eclosión, las ninfas de pri-
mer estado permanecen agregadas alrededor
de los huevos. Con la dispersión a partir del
segundo estado, ya se nota un pequeño daño
a la soja, que se intensifica a partir del terce-
ro, cuando ocasionan pérdidas en la produc-
ción semejante a los adultos. AI final del quin
to estado son considerados insectos adultos.

EI chinche pequeño (Piezodorus guildinii
Westwood) se diferencia fácilmente del ante-
rior por su menor tamaño. Presentan una co-
loración verde-amarillenta con una franja es-
trecha en la base del pronoto, que varía de
roja a negra. Generalmente, los huevos son
depositados en las vainas, en forma de doble
cola, con cerca de 15-20 unidades. Hasta la
fase de adulto pasan por cinco estados, como
los chinches verdes, siendo una especie más
tolerante a un número mayor de insecticidas.

EI chinche marrón (Euchistus heros F.) po-
see mayor importancia en las regiones situa-
das al Norte del paralelo 24° Sur. Los adultos
presentan una coloración marrón y dos espi-
nas en la parte anterior del cuerpo, inclinados
hacia delante y sus huevos son puestos en
vainas y hojas.

Inseclos ú(iles

Entre los enemigos naturales de los insec-
tos considerados como plagas en el cultivo de
la soja, se encuentran los predatores; los más
comunes son los artrópodos, que incluyen in-
sectos de los órdenes Hemíptera, Hymenop-
tera y Coleóptera.

En general, la mayoría son polífagos, no
predan una especie única, sino que presentan
preferencias por un estado, como los huevos,
larvas pequeñas o grandes e insectos adul-
tos. Algunos predatores extraen solamente el
fluido del cuerpo de la presa, mientras otros
consumen todo el cuerpo.

Los géneros Nabis. Tropiconabis, Alchae-
norrynchus y Geocoris, son los hemípteros
más importantes. Los cascarudos de la fami-
lia Carabidae, como Calosoma sp., Lebia con-
cinna y Callida sp., son los coleópteros preda-
dores más importantes y se alimentan princi-
palmente de orugas.

Las hormigas también son muy importan-
tes en la reducción del número de huevos, pe-
queñas larvas y pupas, mientras que las ara-
ñas son generalmente los predadores más
abundantes en los campos de soja a lo largo
de la estación (Gastal y Galileo,1976; Guillen,
1979, según GAZZONI et al., 1995.).

Calosoma sp. es un insecto negro y bri-
Ilante, predador de gusanos y pupas de Lepi-
dópteros. Extremadamente activo tanto en la
forma joven como adulta, puede consumir
gran cantidad de gusanos de A. gemmatalis al
día.

Lebia sp. y Callida sp. son insectos preda-
dores que normalmente se alimentan de hue-
vos y de gusanos pequeños.

La mayoría de los parasitoides más impor-
tantes de insectos de la soja son de los órde-
nes Díptera (Familia: Tachinidae) e Hymenop-
tera (Familias: Braconidae, Chalcididae e Ich-
neumonidae) (Sauer, 1946; Silva et al., 1968;
Correa-Ferreira, 1979; Pitre, 1983; según
Gazzoni et al., 1995). Varias especies de mi-
crohimenópteros parasitan los huevos de los
pentatomídeos encontrados en la soja, en dis-
tintas partes del mundo (Kamal, 1937; Essel-
baugh, 1948; Hokyo et al., 1966; Silva et al.,
1968; Buschman y Whitcomb, 1980; Correa-
Ferreira, 1980; Moreira, 1984 y Jones, 1988,
según Correa-Ferreira, 1993), siendo los per-
tenecientes a la familia Scelionidae los más
representativos.

EI Trissolcus basalis Wollaston, es la es-
pecie más importante y ampliamente distri-
buida, siendo presentada por Wollaston en
1858 a partir de individuos provenientes de la
Isla de Madera. Es considerado un parasitói-
de polífago en Europa, Asia, África, América
del Norte y del Sur (Miller, 1928; Kamal,
1937; Correa-Ferreira, 1980 y Jones, 1988,
según Correa-Ferreira, 1993). n
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